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para Agricultura, Mi­

nería, Obras Públicas, 

= y  Oficios diversos. == 

Cuchillas corrientes e 

inoxidables para molo- 
^  nes de papeleras.

para matrices y troque­

les, cuchillas de cizalla, &. 

Aceros al cromo y al 

cromoníquel; inoxida­
bles; rápidos y extra- 

— rápidos, ^ ------

Chapa invulnerable para blindajes 

Chapa especial resistente a la corrosión.

Patricio Eeheverria
LiEGAZPIA (Gaipázeoa)
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F á b r i c a s  d e  0 3 ¿ i g e n o . - ñ e e f c i l c n o  

d i s a e l t o . H f ^ i t r ó g e n o . - A i r e  c o m p r i -  
m i d o . - l V I a t c r i a l c s  d e  a p o r t a c i ó n  
D e s o x i d a n t e s  p a r a  s o l d a d o r a  y  

_  c o r t e  a u t ó g e n o  —

D i r e c c i ó n  T e l e g r á f i c a :  A O A I  B E I R l C A

T e l é f o n o  2 S S 2  

^ p a r t a , d . o  d . e  C o r i e o s ,  S  7

( D ^ I D X Z

¡ O B R E R O !  V i s i t a  ‘ ‘L a  P r i m a v e r a "
de HERmmiO ALONSO GONZALEZ

I ’ o . l a n s e -  lE Je ra tv a o l» » ,

V inos exqu isitos óc Vclez : M anzanilla “ Z U LETA “ 
E ST U P E N D A S TA PA S 

NO LO OLVIDES: ^  “ LA P R im flV ER A »

Juan Rodríguez Sánohfi
P r a c t i c a n t e  e n  
d i e i n a  y  C i r a Q *
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Licores y  Catd

R IC O S A PERITIV O S

HABILITACION DE CLASES PASIVAS 
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m a n u e l  G i r ó n  A l o n s o

¿ S u  F O i O ? . . .  ¿ D ó n d e  m e j o r ? . . .
Pose en ei aparato nacional patentado, 
“ VeLO SR A FF - DUBOIS • 1937“  H
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*  CADIZ

I
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S an Fernando

La primera y más importante de Ê P 
ña. Fundada en el año 1880. 
t?da la fianza que marca la Ley 
cuantía de 70.000 ptas. 
A d m in i s t r a c ió n  d e  F i n c a s  y 
REAL, 99 : TELÉFONOS, 35 V

HE so SOI EN LA MÁS AFORTUNA­

DA A d m in i s t r a c i ó n  d e  

SA N  F E R N A N D O

M a r i s c a l
PROFESORA EN PARTOS

JUGAND O A LA l.O TER IA  PATRIÓTICA SEVILLANA 
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¡ v i v n  E S P f l N f l l  =  P e d id o s ;  R e a l .  1 1 0

T lN I iK T E

que
rar

hasi
CUQ:
fúi.
J«g
«an

<Jest
ios
ricí,
«nc

H 
I»oc 
«ord 
«?Ü( 
^ d

«Utc
<8$0
Wni
^ i(
®eni

*tírj
?Pii
>ara
«So.
*Pre<

Ayuntamiento de Madrid



A N O  I N ú m . 1 6 R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N  C o n . lru B lo r .  N a .a l 

S n .x x  Fex-xiELZxcao

Teléfono 160 H p a p t a d o  4 Pp»c i»  d s  lu a c p lp c lin  m eneual 1 P e t s la  

N U M E R O  S U E L T O  O SO  P t í«

Ü mm  23 ü£ OCTUBRE 1937
J —  S E G U N D O  AÑ O  T R IU N F A L  —

P u b l is a e ió n  S e m a n a l
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E J E m  P Ü O
Una de nuestras mayores satis- 

laccioncs desde el comienzo de la 
Lruzaaa—salvando, claro está, las 
que diariamente nos proporcionan 
os tnunfos del E jército  invicto— 

hace muy pocos días, al aco- 
8 r en los talleres por breves horas 

cierto grupo de heridos de la  gue- 
^ q u e  tuvo la gentileza de visi- 

Rué un acercamiento mo- 
rataneo al flagrante dolor físico 

f.„y'®ues por la Patria luchan en 
aSn l?L  muerte, y lo

egoístamente para 
^ id e r a rn o s  redimidos en parle, 

a sorda y frecuente comezón
rar la c -5  *^®^í^ramos al conside- 
j d  situación de privilegio con-
S S  m aterial, en que
ciftc* ® 9 nos  co locaron  las eir- 
fin íí'^Uoio privilegio al
«lepiHn verdaderam ente

^  quienes pue-
íraior a a la  g lo ria , sin

deslum brados por sus 
dos frecu encia  eclip sa-
ración a Propios actos de supc- 
lítciiip, ^ ™ás m eritorios por la 

Huht¿ *1“ ® realizaron . 
¡„¿J^ eraraos deseado, y a  ello
cordial aplicarnos con efusión
•rada- aquél corto tiempo,

de «5 eclipse parcial en la  men- 
in, • u^aeméritos ciudada- 

lera fuese por muy breves 
s. de la visión dantesca del

i^ d

ras sin.,; ‘'̂ “̂ 'ímeruus ciuaaoa- 
^ D fp c  fuese por muy breves
raso la visión dantesca del

lí^lasles?,?^ en que se produje- 
’ arlos en 1 Creíamos así ayu-
®rate ” algo—bien poco cierta- 
^IShad^- penosa de llevar

Ifi^lraienfn f9 .P asad o  l>agaje de 
P*piritnai "s ic o , con la secuela 

‘Consiguiente a  las irre- 
«os; Q^^°°sccucncias en algunos 
raciaf a  pronto pudimos
^en ®llo era innecesario 

niplado espíritu de quie-

T J l s r A .
Muy íús/¿fí£-uidos señores míos: H e le- 

vid  > el gusto de recibir el número i i  
de ese brillantisimo periódico que 
Vds. editan; y  ke depelicilarla ca- 
lurosamente tanto por el móvil p a ­
triótico que ha inspirado su publi­
cación como por la  selección de ios 
tenias y  cuidado exquisito con que es­
tán tratados. A l iniciar Vds. la pu­
blicación del semanario realizan 
una obra muy española que ha de 
merecer la gratitud y el estímulo de 
can tos  soñamosuna 'España m^or. 
Reciban Vis., pues, con mi feli.dta- 
ción el deseo de que tengan muchos 
h tunfoi en la ejemplar tarea que 
han asumido, en la que espero han 
de enconí'-ar todos los estímulos que 
meneen.
Hasta la  fech a  aquí no conocíamos 
más  ̂que por referencia^ la  publi­
cación de HIAZ» y  nó poseemos 
en esta Delegación ningún número. 
Les ruego que, a l  objeto de que f i ­
gure su colección entera en la íTe- 
meroteca  ̂adscrita a  esta Delega­
ción del Estado para Prensa y  Pro­
paganda, se sirva etm ar a  la  si­
guiente direcaón: Don Antonio 
.\senjo,jefe de la Hemeroteca de la 
üeiegación del Estado p ara  Prensa 

y  Propaganda, Salamanca, dos o 
tres ejemplares de cada uno de ios 
números publicados hasta ahora y , 
en lo sucesivo, diez de cada uno de 
los que sepubtiquen.
Por lo que a  nosotros se refiere, no 
(iNgo que decirles que nos 'tienen a 
SK entera disposición para sumints- 
trarles toda clase de material, tan­
to ae orientación como informativo 
literario, gráfico, t k . que Vds. pue­
dan necesttai. Tendríamos mucho 
gusto en facilitarles en todo aque-
lio que en nuestra mano esté una la- '
bor tan patriótica y  digna de todos 
les aplausos como la que Vds. kan 
asumid»
Reiterándoles m i cordial felicita-
cíón  ̂ te^ o  mucho gusto en ofrecey^ 
me de como alto, y  s. s q . e  s
m.. MOREÑO TORRES.

nes ostentando en la manga los 
ángulos de galón dorado que acre­
ditaban sus múltiples heridas, al­
gunos incluso mutilados en forma 
impresionante, no tuvieron sino 
palabras encendidas de esperanza 
y aliento para proseguir la lucha 
de igual modo gallardo. Verdad es 
que desde largo tiempo antes del 
ansiado momento en que despertó 
España, sacudiendo el oprobio y 
la ignominia que pretendieran as­
fixiarla, la juventud gloriosa venía 
calladam ente ajustando su con­
ducta a los m ás nobles ideales del 
sufrimiento alegre y fué su evangé­
lico lema, constantemente practi­
cado, sufrir con valor: morir con 
generosidad.

Forzosam ente, aún reconocien­
do lo  enojoso de las com paracio­
nes, meditamos sobre el altruismo 
ejem plar de aquella conducta, que 
hubiéramos querido im itar en lo 
posible, como asim ism » recomen­
dar su adopción en todo el amplio 
frente de esta lucha pacífica que 
constituye la  retaguardia feliz de 
la zona liberada. No ignoramos 
que el espíritu se fortalece en la en­
fermedad y el contratiempo: que se 
templa en la  adversidad y en la 
desgracia; bien tranquilo asi el 
nuestro por la  lógica de los hechos 
vividos, resulta inexplicable ano­
m alía que seam os dominados, ni 
momentáneamente, por la  menor 
flaqueza ni por el gesto de una im­
paciencia mínima, cuando nuestro 
camino ha estado siempre tan libre 
de repechos de ascensión fatigosa, 
como de taludes ni peligrosos re­
codos.

Desde que la  luz comenzó a ser 
un hecho venturoso para España, 
y bien radiante lo fue para nos­
otros desde el primer momento, 
hemos tratado a  muchas personas 
procedentes de la desamparada 
y tragica zona, que en ella de­
jaron todos sus bienes terrena-
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les, a  veces incluso girones de sus más caros 
sentimientos íntimos; y hemos apreciado con diafa­
nidad que en el ánimo de tales infelices dejara sola­
mente huellas la  pérdida espiritual. A fuerza de un 
valor regulado por la  prudencia necesaria para sor­
tear tantos innuraerab es y ciertos peligros como en 
la  dicha desgraciada zona acechan de continuo a 
quienquiera se precie de persona decente, fueron las 
que mencionamos moldeando con fruición su ansia 
viva de libertarse; y al verlo conseguido al fin, una 
intensa alegría que durante su tormento fuera con­
solación de los esclavos y gloria de los m ártires, to­
m aba visible m anifestación, sirviéndonos de la  más 
edificante y provechosa ejemplaridad.

Jam ás escuchamos de aquellas personas, lamento 
alguno por haber sufrido pérdidas m ateriales, cier­
tamente difíciles de calificar así cuando se trata del 
propio hogar en que modestamente se pusieran to­
das las desveladas ilusiones. No ya con resignación, 
hasta con refinada com placencia demostraban su 
desinteresado sacrificio  por la  Patria, en holocáusto 
de ideales escondidos avaramente, en el curso de 
tiempos duros, sufridos en selvática persecución. El 
oro puro, fondo dcl corazón de los verdaderos espa­
ñoles, fué el tesoro mayor que cuantos evadidos co­
nocim os, supieron conservar; con indudable aumento 
para nosotros de una siem bra de ideales, que hoy a 
tanta esperanza nos conduce y habrá de dar en ma­
ñana inmediato lucidas muestras de florecimiento y 
frutos copiosos de felicidad.

Quien así antes sufriera, es indudable que luego 
sentiría con pujanza mayor la  santa alegría de vivir 
y la  de transm itir a  los demás este placer del nuevo 
nacimiento. Todo perdido y todo ganado a un tiem­
po, luego de morir como extranjeros de un retrasado 
Oriente, seguidamente renacieron como españoles 
del siglo de oro injertado en progreso y modernidad 
civilizada: buen paso desde las alas ingrávidas del 
ideal hasta las más prosaicas del avión de acero, ex- 
poncnte de una civilidad de donde ya partiera la  nc- 
«esaria ayuda en objeto de una reconstrucción que 
el País necesita, desde la  más profunda raigambre 
de sus cimientos de v ie ja  juventud.

Nada, o muy poco, hemos sufrido nosotros ma­
terialmente. Solo  nos acongoja cl pensamiento, la 
idea de que tantos hermanos padezcan, sin lograr 
nuestra ayuda, pero ni aún podemos sentir remordi­
miento al no prestársela de un modo m aterial, cuyo 
intento scri# vana quimera. E n  cam bio es inefable 
goce, cumplir nuestro deber como m ejor sabem os, y 
esperar que de cierto ello aproveche a  la  santa causa

que defendemos por sentirla en lo más recóndito de 
nuestro ser. Hasta un placer tan grande nos rescrw 
la  suerte, en cl mar de dolores de todas clases que 
ha desbordado todo dique en la  infrahumanidad roja

N® h a de bastar por tanto, la  ofrenda material 
que generosamente, y aún con largueza, pueda entit- 
garse por nosotros de modo voluntario para contri­
buir a  las necesidades apremiantes de la  ingente 
campaña; es además obligación ineludible la  dádivi 
moral, que constituye difundir por doquier la  cxprt 
sión repetida de un bienestar sentido de modo tai 
profundo. Puede ser necesario que mantengamos vi­
va la  alegría de la  retaguardia, para favorecer cl no­
ble fin que perseguimos, y esto ya sería razón bas­
tante para fomentarla; pero cuando además no hay 
motivo ninguno que nos impida sentir aquel gozo 
sinceramente, es inadmisible regateo la  ocultaciói 
o cl disimulo de indiferencia. H asta egoístamente, 
sin entrar en otras ideas del espíritu, se precisa UJ 
acopio de alegría para endulzar las inevitables a- 
marguras que se presentan en el desarrollo de los 
acontecimientos cotidianos; también teniendo en 
cuenta que los hombres de ciencia confirman hasta 
una intima relación entre alegría y longevidad. Nos 
parece descubrimiento viejo la  evidencia de que la 
vida ofrece un balance de quiebra para las satisf«‘ 
cioncs m ateriales, que jam ás dejan solo el dulce sí' 
bor que esperaríam os y también aconseja el volunU' 
rio  fortalecimiento de nuestra alegría; que es, al fin. 
de todos conocido lo subjetivo de la  felicidad y caN 
siempre obtener beneficio en cl intento, por reflejo «  
cualquier sugestión que pudiera aparentarla.

Lógico es que seam os débiles, con la  propia vile­
za de la  materia, pero hemos de dominarla por un ra­
zonamiento que conduzca al esfuerzo de nuestra vo­
luntad y por cl ardiente deseo de dignificam os coiw 
seres conscientes, al verdadero estilo y profundida* 
del concepto; y a  la  menor flaqueza, deberíamos 
ver la  vista, avergonzados, a l espejo brillante «  
nuestros jóvenes. Mutilados de cuerpo y gigantes oü 
alm a, nos m arcan un camino que, como ellos, hemos 
de recorrer gozosos, con previa renunciación de todft 
para ser con lo mismo enriquecidos por aparente!^ 
radoja: que es la  alegría el m ejor patrimonio del ^  
vino tesoro que citara el poeta, juventud que ^  
siempre se nos fue a borbotones, sin que tuviéram® 
la  dicha inmensa de aprisionar un átomo de esta 6*®' 
ria  que hoy puede derrochar con prodigalidad ent̂  
diable todo lo más florido y lo  más español de nu*®' 
tra Juventud. ^

Los buenos españoles; los que siguen el alentar pode­
roso del Generalísimo Franco, los que ofrecen su vida 
la patria FNA, GRANDE y LIBRE considerarán coiü*̂  
traidores a la santa causa que defendemos a cuantos pi'̂ ' 
palan insidias, a cuantos intrigan en la sombra, a los de­
rrotistas.

A esos malos patriotas no puede considerarlos el 
más que como servidores de los marxistas y como a 1̂ ' 
les se les ha de tratar. »
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D E L  M O M E N T O

El viejo  obrero  de tez cobriza t  de faccion es durnc 
d ep arte  am ig ab lem en te  con  sus 

compañeros de tarea, aprovechando la  p lacidez dom in­
guera d é la  tarde o to ñ a l... Su s o jos n eg ros de cansado 
mirar se entornan perezosos com o si no qu isieran  S S  
tnuaones in g ratas... L u eg o  se  acom oda m e jo r  en ™vie 
^banqueta en que está  sentado, y  con adem án vigoro- 
so y voz persuasiva em pieza ¡i h ab lar de esta  m a ^ r a -  

|No, era im posible, absolu tam ente im posible au e el 
" « b le  y  honrado p u d ie ¿  c S u a ? J « t : S  

o al yugo infam ante de su s ind ignos d irieen lesl Fsfnc¡ 
DO eran orientaciones, ni p r o c e d im ie n to ? ? e S e s  u a í l  

n ie joram tenlo  social, donde el traba jad or -

m aldita, cruenta

mía ScionaT "^ ®  n u estros h ogares y  para la  econo-

la m ás a ltru is-
« " s  sem ejan tes , destru ir 

inaccesibles ’ coste  de la  vida a  reg ion es

m arx istas com o fórm ii-

E   ̂ «dios,
justas reivindh-fleiAnic P°i conseguir el obrero sus 

El ír̂ jKr.- sociales y económicas.
“ wnbcontrario -aunque algunos vividores

Dios ?Smo n w  • ""^m isión  divina que nos impu- 
Porlavlda P*mcipioy fin de nuestro largo caminar.

I SUD O R D E  TU
P^“ Ioe-anarÍeaf‘̂ “ nuestro Redentor,

’ l»«<acifades. ®'"°díos^ recelos, sin

I * * " fe e ^ d e  orador están
 ̂̂ «5 mirad^t H? k‘P®’ ‘̂ d*'"« alrededor de él,

h " ¿ S r c t .p t c e n c r
1 suavem ente, y  la  luz dorada,
?Prim e en ^ "d alu z tan lleno  de m isterios,

en el viejo orador tonalidades de claró■•«Curo...   —- V

conseguir todo cuanto sea justo 
extremas de dramaticmo r

sin
de

fc^dor; honrado ^ , trabajo; respeto cariñoso al 
|fiWamenta1e= acf'soíada en nuestras decisiones 
I^Ptefere_ ,e „-„ debe ocupar'

""estro  proceder, en nuestro sei
lu- 

sen tir 
la

ISf^íntimo en nuestro sei
lí*?delicad»‘ 'a ’ ,'® Pi;“P‘  ̂estimación, la más bella 
lííntu!,._'^"‘* de las flores del jardín de nuestro es-

e x c e S i f " ^  Benavente, el dramaturgo

l í l ? ^ b  v a fifi'’  ̂Ppdéis apreciar en toda su grande- 
lie b re  b o í^ 'f.e ^  divina cualidad moral, q u f en el 
Ih» niaioc r... ««H^mme, es la coraza inexpugnable 
I j ^ - .  pensamientos, de sus tentaciones mor-

| S « >  de nuestras actividades so-
1 ^  ti® Primord?fr^™‘̂ ® ®®‘" *Snaks... Se oponen a ello 
Iw ^ u o so c n ^ f " «  pueden ser vulnera-

d if« " gerarquias excelsas; grados superio- 
l2SK ® 'en tare  "r * '‘"aí'®®PP'’ ® ,̂^didad y de un dina- 
K fc  Os del h l^ k  - í^^iros de ios cacareados

de hablaba Ju a n  Jacobo
^ 2 ^  Ser i f f u X  P ‘" s  vaha de iYa/'x,'de que todos de- 

9.ne la propiedad es un fraude...
- do mentira!... Palabras engañosas de los

arobTero'^hli^lr^^  ̂ P®’’® para convertirdi «b rero^ n rad o  en masa anónima y moldeable.
Los hombres no podrán ser iguales mientras one el 

S o u e  e P'‘í"™ «m «s de los menos; míen-
S l r a e t r a W n íe T ^  modalidades^  opuestas; mientras la bondad y el amor
S ñ  de lo s "r ' y aníden en eu 2^razón de los humanos v marque con una línea azul el
derrotero de sus actividades sociales.
S ir S '/ d e T » ^ ” '̂  ^ t^^trarlos ante los cantos de
sirena de los engañadores, de los que nos orometen

 ̂ ^ tíonducen a la desolación

am FnTsü K r Ü  ^«mbres turbios, de los que no
d ? -d e  InsTnl n ’̂ ^^P''^™? hombre civiliza-
v rn n n tlc  ^  emocionan al recordar sus épicas
grandezas, de los que todo lo quieren conseguir a fuer­za de odios, a costa de dolores:.. "seguir a ruer

Para loffrar nuestras reivindicaciones, sigam os siem-
S I ,  y S  d é"rech f'• y ■“ J“ -

almas de los hombres sencillos que todavía creen de
una cosa ? lc il y

cambiado afortunadamente, y en
SSdmo'^el °  propósito de nue ŝtro
inrL i ^ 1  ^«"«'^"bsimo Franco, el sol de la justicia
p r S f S  serlo '’’ españoles que se

tiblfVhlelihA^K^'^®’ y el trabajo-conjunción indestruc-
existir una colaboración de- 

l ih if  ^ estrecha, de donde saldrán beneficios incalcu­
lables para nuestra Patria y para los obreros

¿Mo mas odio; no más tragedia, que avergüenza a la 
sociedad que la tolera, arruinando a los pueblos y de­
gradándose ante los países cultos y civilizados. ^
Hr.i‘ T I ’ ^̂ ‘̂ ""dante y santo, dueño y Señor del mun- 
am nr n r .X rF ™ °1  ""ostras ansias de bienestar con

y ™ S a „ r ¿ S o f c S s T . “^
roJ)pt*rÍ!^nm Á “' °̂®° ^ florezcan los

S í r i b T e V L T m S . ^ ' *
Y  al decir esto el viejo obrero, el hombre de faccio-

c ¿  sus'^^velí’T  .piedra, extendió el brazo ha-
a  ̂ SI quisiera cobijarlo bajo el signo
augusto y prometedor de un saludo de Imperio...
.  A . G o n z á l e z  T .

l a s  m a n o s  v a c i a s ...
A la memoria del soldado Doming* 

Siiarez, muerto en el f-'ente de combate 
por Dios y por España.

P^  ̂gozosa de los campos semidormidos se 
oyó la vibrante clarinada de la guérra: ¡Era la voz d i
E sp a ñ a .... T am b ién  la  aldea pequeña supo m arch ar al 
paso a le g re  de la  paz y  sus h ijo s  ap rend ieron  a m ontar
ia guardia sobre los luceios de la noche.

El era un mozo valiente, de músculos fuertes tornea- 
dos.en las briegas de la tierra y corazón generase ?op - 
timista como los campos que le vieran nacer... En ti e ’os 
amores que anidaban en su pecho crecía el dv' la Patria 
ansioso de emprender e! vuelo paraprendei laureles so 
bre las sienes de la Nueva E sp a L ... Un d íl S  q u r e l  
cielo gozoso de la tarde parecía vibrar el incendio inci-

II:
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lante de la gloria el buen campesino trocó su sombrero 
de palmas por el gorro militar, y la mano fuerte enca­
llecida en la caricia de la maiicera del arado empuñó el 
fusil en ademán de bizarría...

En el marco pequeño de la puerta se entrelazaban las 
vides en un esfuerzo supremo y lozano, en el centróla vie­
ja  la pobre madre abrazaba al hijo próximo a partir, 
mientras unos chicuelos indiferentes a l i  escena 
canturreaban la popular tonada: «Sí te dicen que caí...» 
L a  anciana recostada en el quicio de la entrada lo vió 
marchar y lo bendijo con una bendición amplia de ma­
dre española... , . .

,E1 auto avanzó: En las pupilas del militar-campesi- 
no se grabó la visión de unas casitas blancas pues pare­
cían trepar por la ladera de ia montaña para besar la 
Cruz implorando las bendiciones de la paz y como iilti- 
mo saludo, en el recodo del camino perdióse la mueca 
triste de unas chozuelas que parecían aguardar impa­
cientes a  la entrada del pueblo la hora de un triunfo 
completoy redentor...

Al soldado adentrósele en el pecho como una alondra 
que cantara la melodía del optimismo: ¡Iba a conquistar 
el bienestar de los humildes!.

Cuando se esfumó el recuerdo querido de la madre 
estaba en los campos del combate... Sobre el terreno 
chamuscado por la metralla se cernían de vez en cuando 
los cóndores de la guerra con sus entrañas de acero pal­
pitantes y entre las alas la amenaza de la muerte... Aque­
lla mañana reinaba una paz misteriosa, momentánea 
que parecía descender sobre los campos para besar aque­
lla tierra que era sepultura de bravos y cuna de un nue­
vo amanecer...

... Era el dia del Señor: Sin preludios de campanas 
ni ajetreos de devocionarios, ni trajes de fiesta... Dispo­
níanse los soldados a presenciar el sacrificio constante 
y eterno del Calvario... En el altar improvisado un Cris­
to humilde abría sus brazos pequeños en el esfueizo su­
blime eincomprendido de la Cruz... Comenzaba la ofren­
da de la paz: El sacerdote de cabellos que habían sido 
acariciado por la mano blanca del invierno de la vida, 
también tenía su historia de dolor... Ahora marchaba 
con las tropas cicatrizando las heridas de las almas. Lle­
gó el momento supremo del Santo Sacrificio y sobre los 
cuerpos inclinados se elevó la Hostia Consagrada: ¡Era 
aquel disco blanco, como una pupila que se cernía entre 
las Qos lineas de combate recordando a los nombres el 
consejo supremo!; ¿No os dije que os amárais como her­
manos?... Los del lado de allá no podían obedecer: ¡Los 
destellos siniestros de la estrell.a solitaria, les había se­
cado el corazón!.., Cuando finalizó la sacra ceremonia, 
el humilde sacerdote de aldea, pregonero incansable de 
las misericordias del Señor, habló a los soldados: ¡Hijos 
mios, ofrendad a Jesús vuestros dolores, no os sorpren 
da la muerte con las manos vacías!... En aquel escenario 
de la guerra, la voz del Ministro de Dios, repetía con in­
sistencia el pensamiento saludable délas manos va­
cías... . ,

Por la larde ante un sol, que agonizaba entre tules 
sangrantes, dialogaban las ametralladoras de uno y otro 
bando... El campesino-soldado, impávido ante la muerte 
manejaba la máquina mortífera abriendo surcos de glo­
ria en los campos enemigos ¡Era algo más que el rasgu­
ño fecundo del arado!...

Cuando cesó la reciedumbre del combate, junto a la 
ametralladora yacía el cuerpo bizarro del mozo: Sobre 
su pecho semidesnudo el beso traicionero d éla  guerra 
había estampado la flor roja de una herida mortal... 
Junto al caído, el sacerdote, el pregonero huraiide de 
las misericordias del Señor confortaba al moribundo; el 
soldado en un esfuerzo supremo con sus ojos alucinados 
miraba en sus manos algo que él sólo advertía... ¿Qué 
tienes, hijo mío?, preguntó dulcemente el sacei dote.¡Pa­
dre, mis manos...están vacias!...¡Me voy del mundo con 
las manos vacías!... En sus ojos había lágrimas y amar­
gura en sus labios... De la boca del capellán fluían pala­
bras de consuelo: ¡Hijo, contigo va la gloria! .. Mueres 
por Dios y por España!... Y  el militar supo sonreír en el 
trance supremo... Aquella sonrisa de juventud iluminó 
las sienes de nieve del Ministro del Señor, prendiendo 
en ella una aureola de santidad... ¡Era una flor de prima­
vera que orotaba ante las caricias misteriosas del invier­
no por obra y gracia de la caridad cristianal... El mori­

bundo plegó las manos sobre el pecho como si entre 
ellas aprisionase los tesoros de su inmortalidad...

Poco después aquel valiente dormía un sueño eterno- ¡ 
sobre el regazo rojo y gualda de la bandera de España.., 
Lloraba el sacerdote... Y  hasta la risa brava de una 
marcha militar parecía besar con ternura de madre el 
rostro del caído... Muy cerca los soldados cantando el 
himno de la muerte abrían algunas sepulturas...

Én el pueblo alegre de casitas blancas y chozuel«-'| 
impacientes, bajo los pámpanos verdes de unas parras 
he visto llorando a una madre... Le he leído la histor1i| 
del soldado que supo vivir luchando y supo morir rien­
do... Dice que es su hijo, quiere saber mi nombrey 
quien me contó la muerte de aquel bravo; Entonceslr- 
yantando en alto mi diestra, con la palma extendida, co­
mo si saludase a la efigie sagrada de mi Patria, he satis­
fecho sus deseos: ¡Señora, todo me lo dijo el gesto bi-¡ 
zarro de las madres españolas... ¿Mi nombre?.. Noim- 
porta: ¡Soy un juglar que canta a su maneral...

F .  ViLLANUEVA.

Pruebe e l E xq u isito  JAMON SER R A N O  
M arca “ FL E TA  

A gente para  S a o  F em a n d o : M9NUEL MIÍÍÍDZ 
T E L E FO N O  151. — SAN FERN A N D O  (CADIZJI

S E C C IO N  RECREATIVA

JE R O G L IFIC O S FA C IL E S 
Soluciones a tos publicados en el número anterior]

19.— E l e s t e r n ó n  p a r t id o .
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Las soluciones en el próximo número.
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H U M O R I S M O
En el número anterior de nuestra revista semanal 

« H A Z » , — «Haz bien y no mires a quién»,—habrán 
visto sus lectores una inspirada caricatura del /ecun- 
do ALAJÓ.., y  debida al numen del genial maestro 
Sr. H O M ED ÉS. O  rae des-autorizan Vds. o yo_ ates­
tiguo que tal trabajo  refleja todos mis rasgos fisonó- 
micos... ■ .

Yo no le dije al artista que me fa v o r e c ie s e .  ¿Rara 
qué?—Hubiese sido contraproducente.

Allá, en mis tiempos mozos cuando, según cuen­
tan las crónicas, fui yo un apuesto mozo, y apuéste lo 
que se quiera a  que mis contemporáneos no me deja­
rán mentir, hubo no pocos caricaturistas que trataron 
de sacarm e en  lo s  papeles-, pero, íque si quieresl: yo 
era fan perfecto que, no poseyendo ningún rasgo sa ­
liente, se hacía difícil el trabajo. Ahora y en la  hora... 
ya marchito y nada m a rch o so ,  ya es otra cosa. Falto 
de pelo, la nariz acaballada, el labio inferior caído, 
de tanto reírme de las cosas de este mundo, y sobre 
todo, mis o jos salientes cual faros de carretera y las 
cejas más pobladas que las d élos antiguos memoria­
listas de portal... ahora, ha sido cuando H O M ED ES 
me ha presentado en público con el mayor orden (el 
orden público) y yo le agradezco su fineza.

Lo malo es que, cual todas las cosas en esta 
vida, hay sus pros y sus contras. A mi favor, la 
labor del dibujante; en contra, la grandísima desep- 
ción que habrán sufrido más de cuatro ninas de fas 
que al leer mis H U M ORISM O S me creerían un hom­
bre joven y con una cara de CHIRIGOTA capaz de 
resucitar a un muerto. Y , de buenas a  primeras, se 
encuentran con un TIO  de expresión dulce y lángui­
da, algo m ortecina, y al que fuere en ir  bien un sayal 
monacal.

E le e tn ic id a d  P rá c t ic a

A ten ción  y m a n e jo  de m o to re s  e lé c tr ic o » . -Las 
presentes líneas están dedicadas ai personal que, más o 
menos directamente, interviene en el manejo y conser­
vación de motores eléctricos para lo cual expondremos 
sigunas de las causas a que obedecen ciertos accidentes 
y la manera de evitarlo.s.

L in e a s  de a lim e n ta c ió n  de m o to re s . —Todos los 
motores trifásicos (que es de los que vamos a tratar) 
llevan, o deben llevar, en sus líneas de entrada, corw- 
eircuitos (fusibles) e interruptores; los fusibles _ han de 
®star calculados para una intensidad algo superior a la 
íue marca la placa del motor, a fin de que en un mo­
mento, relativamente corto, pueda aguantar una .sobre- 
•̂ ttrga de uh 10 ó 15 por ciento, esto cuando se trata de 
motores de colector y per lo tanto de regulador de 
arranque.

Cuando el motor es de los de rotor en cortacircuito, 
los fusibles deben ser para una intensidad doble que la 
Via marca la plaquita, para permitir el paso de cornen-

que el motor necesita, ya que el par de arranque es 
muy fuerte. Como se ve, los cortacircuitos tienen la ini- 

de impedir el paso de corriente que, por cualquier 
•obrecarga, pudiera perjudicar al motor y como es lógi­
co preferible es. que el fusible se funda, antes que el 
motor se queme. Nunca deben quedar flojos, al interca- 
luTlos en las líneas, pues el mal contacto es causa de 
^lentamientos que perjudican el buen funcionamiento 
uel motor.

Cuando por haberse fundido un fu sib le ; estar d esco­
nectado o  roto  algú n h ilo  de entrad a, e l m otoi no 
®rranca, después de m etido el in terru p tor y  accionado

Pero, como «el hábito no hace al monje», yo reto 
a la  juventud femenina a que se ponga al habla con­
m i g o  y  entonces se persuadirá de que y°
dentro, lo que mi cara no dice. Mi cara no dice nada, 
es una cara corriente; pero estando a la  vera de un 
an ee lito  de esos muchos que por ahí p o lu lp , cnton 
c e f  se transform a, a lo F R E G O L I, y se rejuvenece y 
manda el corazón, y las niñas, las niñas de mis 0 ]0 S, 
son fuegos artificiales capaces de alumbrar a seis le­
guas a la  redonda... y me quedo corto. _

Yo tendría suma com placencia en que se abriese 
una e n cu e sta ,-o , en terreno llano; rae daña lo  mis­
m o -  para dilucidar, si siendo cierto eso de que,_ «la 
cara es  el espejo del alma», llegásem os a saber como 
tengo yo mi alma con relación a mi cara. Y o temo 
que la  solución no será tan fácil de dar; pero, de to­
dos modos, queda vertida la  especie. He de hacer 
una advertencia. S i entre los concursantes hubiere 
alguno, o algunos que se permitiesen ofenderme, yo 
estaría dispuesto a  romperles el alm a y me ahorraría 
el hacer lo propio con sus caras, que para nada les
s e r v i r í a n  después del trance... _

Y o SOY un hombre de acción, no rae arredro por 
nada y cuando llega la  hora de la  verdad... no puedo
decir que es mentira... . , « .i.,

A mi amigo H O M ED ES le debo, ademas de gra­
titud poi su delicada atención, m ejor dicho, de deli­
cada nada, s i que sanísim a atención, el J^abcrmc da­
d o  margen para hacer estas lincas, siendo asi que 
me faltaba tema para cumplir mis compromisos con 
• HAZ», en el número presente.

Así, pues, doblemente obligado.
A lató.

el reó .tato, y se oye un zumbido muy pronunciado, no 
debe hacérsele  Mirar a  m an o  ya que le ayudamos a ven­
cer lii inercia con nuestro esfuerzo; pero no subsanamos 
la falta que supone quedarse en dos fases que, 
del p é s i m o  rendimiento, no tardaría mucho tiempo

accidente puede ocurrir cuando,
c a l a r  e l  i n t e r r u p t o r ,  a l g u n o  délos contactos de éste es

Siempre que algún motor de los de colector esté pa­
rado h a  d e  tener a b i e r t o  e l  interruptor, pup el dejarlo
cerrado implica un gnive peligro, ya que el circuito se 
cierra en las bobinas inductoras que al «star abiertas ]ns 
del inducido y por tanto imposibilitado para girar, la 
energía eléctrica se transforma en calor hasta un hmite 
suoerior al que pueden admitir los aislamientos. En 
cuanto a la maniobra ha de hacerse del modo sim iente;

Para hacer andar al motor. —1.® Cerrar, rápidamen­
te, el interruptor de entrada.

2.® Accionar el reóstato de arranque desde el punto- 
cero  hasta el final, en unos 15 segundos.

3.® Levantar las escobillas hasta el limite de su cur

parada. —1.® B a ja r  las escobillas para que rocen en

el colector manivela del reóstato al punto cero.
3 ° Abrir bruscamente el interruptor.
Áparatoa lev anta-escobillas.—De estos aparatos

van p r o v i s t o s  l o s  m o t o r e s  de colector que no
con pequeñas intermitencias, cuyo objeto es impedir un 
S w e  desgaste y un freno que. de otro modo gravita 
sobre el rotor. Es por desgracia bastante frecuente de­
j a r  s in  l e v a n t a r  las escobillas cuando el motor esta tra­
bajando y ello puede acarrear penmcios cir­
cuito del rotor queda así- cerrado por el reóstato de 
arranque, que en esta clase de motores no suele ser muy
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eficiente ya que no están construidos para el caso r  oor 
tamo se calentará considerablemente convirtiendo en

p?Ída?ír »

Serioíde'i mw” ? ° e„"éim ienoraei motor con grave nesgo para lasbnhinao 
Algunas veces el aceite se sale aunque no rebase el ni'
Je  no e«á  a que el anillo de engra-

redondo tiene abolladuras o aristas salientes
a n n in ^ * ^  relación al mismo

el aceite por los intersticios de la cubier­
to del depósito. También puede ocurrir, que unas ranu- 
rasque la mayor parte de los ejes llevín au f donde

estén'obstruidas y por ton­
to su misión, que es volver por la acción centrifuga el 
nceue al depósito de origen; quede anuladS ^
.... ™®‘Ores p eq u eñ o s.-E n  nuestros talleres evktí»n 

capacidad muy reducida toles como 
rectificadoras y taladros de mano que rnucfiS 5eJés

les obliga aejecu-
n ' «“Periof al que deben desarrollar ñor-
. í» H™?" ► además estas máquinas estát- a merced

e distintos operarios, con frecuencia sufren las conse- 
-uencias de su universalidad. conse-

hemos visto máquinas taladra- 
coras de las que están construidas para que trabaien 
bajo el esfuerzo que un hombre directam ente  las i S S  
ma y sin embargo las ponen una palanca para apoyarse 
a  un extremo de ella con lo cual se o b lig ra l mrnor J  
realizar un tnibajo superior a  su capacidad" esto sin 
contar que la broca sea de mayor tamaño que el que ?o"

'f-íL o  misrno decimos de las pequeñas piedras de esm e­
ril accionadas por motor eléctrico donde en varias oca­
siones al afilar una herramienta se aprieto tanto que 
fiega a pararse. A la prudencia y al sentido común de 
nuestros obreros encomendamos el trato que debe darse 
a.esta ciase de máquinas. eoeaarse

G a u s s .

RERFIL 3EMAfVIAI_ (Psr

A  NUESTRO DIBUJANTE L u iS  JiMÉNEZ FERNÁNDEZ T O no 
« -T IE M P O  LE PARECE POCO Ía R A  «CHARLArJ S n  SUS 

«MONOS»*

V isita a  la s  B od egas de 
G onzález B y ass y  Comp.»

Cádfz ?  S^n F e t n í n f P r o c e d e n t e s  de 

Fueron aquellas las-de los Sres, González R v«« „
J  fueron recibidos por D, Manuel Gon

w  de la Casa; D. Luis PéreJsoler^'i
í a L p o r S e " S " s o c S l ' ' ™ ’’“®“  ^ ™ P'eaaos d?' 

peVrt S  acTmpS„? Je
“ “r “ F S ? d e ? T e r u e l 1

T T o y í ésto Revisto, José CarreterJ

S i s .  ^ degustar con eilos las especiali-

Llegados a las famosas bodegas de «La Constancia.
caías de mejores productos que en las

c  V toles como «Noé» «Matu-
salén», «Solera 1847», siendo distribu idos entre ios ev

«H toel^ iJrcn fn i»  torde se trasladaron los invitados al 
Casa D. Pedro N o ia se o ^ G in S e Jc ird o J'

n u e í i ^ " o J r i o i r v S  P"'’"  expedifioJarios y de'

en f n f d í  Fernández de Guzmán, que

gina del l ib r o ^ ilm ''p é ? S V o S
«El mejor libro del mundo, 

lo escribió un manco en mi tierra.. .
Y tu has dado más que el manco; 

has dado un brazo en la guerra 
más la sangre de tus venas 
y ... tu juventud, hermano;
«iCon Cervantes de la mano, 
muéstrate asi a  España entera!».

fotografías en los jardines del Hotel v como

V isita a  lo s  T alleres de 
la  C o n stru cto ra  N aval

«o anterior estos bravos legionarios de Fcna.
d e i x J í i i e m e S S J H t a m b i é n

bidos por nuestro subdirector e ingenieros 
da tos dependencias fué muy deteni-
d e d iJS S  jS e s  explicaciones

gi de Io_ suntuosos y modernisimos Talleres
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que acababan de visitar, por cuya prosperidad brindó 
apoyado en sus muletas. ,  . ,

Nuestro subdirector contestó agradeciendo las pala­
bras del le;.-ionario, brindando por España y haciendo 
votos porque pronto puedan volver a honrarnos con su 
visita, completamente curados de las heridas que 
sufren.

Mi reloj, marca «talismán», que marcha al segundo «aga­
rrado» d e  la «mano, del de el Observatorio como si lo cono­
ciera de toda la vida me denuncio hace unas noches el tiempo 
que tardó el tranvía, en cuyo medio de locomoción tengo el
gusto (e l mal gusto) de viajar por exigencias de mi cargo, en
hacer el recorrido de Cádiz-San Fernando.

La noche de «marras» salió el tranvía de la capital a las 
diecinueve horas, pasando por San José (que es donde espero 
o me desespero) sin llevar retraso aunque llevando feso si! 
gran cantidad de pasajeros en las plataformas dispuestos a 
hacer el viaje como sardinas arenques, con la sana intención 
de aprovechar la vuelta.

Como quiera quo a donde caben doce (pongo por número) 
caben trece (si no creemos en supersticiones) subí al tranvía 
dispuesto a ser una sardina más; pero el vehículo, quizá para 
que llegásemos «curaos» y todo, se le antojó contemplar el 
paisaje y... aquí se para un cuarto de hora, alii se queda diez 
minutos, más allá nos deja a oscuras, continuando—cuando a 
bien lo tenía- a paso lento como si de una comitiva fúnebre se 
tratara.

Para calmar las protestas de los viajeros que ocupaban 
asientos, algo más débiles ¡naturalmentel que los que venia- 
mns en las plataformas convertidos en ai enques el cobrador
que por lo visto era «técnico» al mismo tiempo, nos dijo que
¿I DO sabía a qué era debido la avería, como también ignoraba 
lo que tardaríamos en llegar.

El conductor al pretender acelerar la marcha para compla­
cer a la «parroquia» convirtió el coche en una función de «fue­
gos artificiales» y hasta el gato echaba «chispas». ¡Divertidi- 
umol

Por fin se kizo la luz y cuando entrábamos por la Avenida 
dcl General Varela, cansado el coche de ser malo, recuperó 
1» salud súbitamente, subiendo de trozo en trozo más viaje­
mos y dejando, en sus propios domicilios, a los que en una puer- 
la si y en otra no, ordenaban que el tranvía parase. ¡Comodí- 
sídioI

- ¡A  la compañía se le debía prohibir que utilizase el coche 
de línea para los servicios de la población, como asimismo que 
hiciera paradas caprichosas!—gritaba una sardina, perdón, 
On viajero que ya no sabía como ponerse.

—iQué salimos de Cádiz a las siete y son las nueve y cuarto 
y aún falta para llegar a la Plaza del Ejército, con tanta subida 
y tanta bajadaX -  proferían otros.

Yo miré mi «talismán» y pude comprobar que, en efecto, 
llevábamos dos horas y cuario de viaje y aún faltaba un peda- 
Oú» durante el cual se sucederatn las cargas y descargas bas- 
**ntes veces.

— ¡Esto es intolerable!—seguían gritando, sin que nadie 
*0* hiciese caso, los viajeros-arenques.

Pero si la culpa es sólo nuestra, me atreví a insinuar a los 
2“' les rebosaba la razón y... ¡el sudorl por encima del cabello: 
h»cemos el viaje en el tranvía porque, equivocadamente, ciee- 
™os que billete de ida y vuelta nos «alivia» el bolsillo, sin 
kner en cuenta que e l « oz'O, por loque resulta que

de fa ¿ara/ara del tranvía es un «camelo», si sabemos 
ri)n>pararla con el tiempo que se pierde.—PEPE.

P El secretario particular de la alcaldía y colaborador de esta 
"«vista don Carlos Roca Ruiz-Forluny, ha visto aumentada su 
“ •nilia coa el advenimiento de un hermoso varón.

Nuestra enhorabuena.

Ha entregado su alma al Creador el Delineante de la Arma 
da don José Ramos Casas, hermano político del maestro jde 
éstos Talleres don Andrés Aleu Bautis.

Descanse en paz sn alma y reciban sus familiares nuestra 
mayor condolencia.

" “ Ha marchado a p-errol, donde fija su residencia, el viceal­
mirante Excmo. Sr. Don Manuel Ruiz de Atauri, que acaba de 
cesar de comandante general de! Departamento.

Ln Jerez de la Frontera se encuentra enfermo de algún 
cuidado el respetable señor don Manuel Badillo Nave, padre 
político de nuestro compañero José Carretero Troya.

Hacemos votos por su pronto restablecimiento.

Se ha recibido en ésta la triste noticia de haber fallecido 
en Madrid el pasado mes de Mayo el distinguido señor don 
Pascual Milena, padre del ingeniero de éstos Talleres don
Luis Milena Blanco, Jefe local de la C. N. S.

Reciba el amigo y camarada nuestro más sentido pésame.

Sabemos que S. E, el Generalísimo, ha firmado el ascenso 
a coronel de nuestro distinguido amigo el teniente coronel de 
Infantería de Marina y Comandante Militar de la Plaza, don- 
Arturo Cañas Sánchez,

Por tal motivo reciba nuestra felicitación.

En otro lugar de este número, publicamos la carta que he­
mos recibiSo de la Delegación del Estado para Prensa y Pro­
paganda, de Salamanca, cuyo contenido nos enorgullece y 
anima para seguir trabajando.

¡Ariiba Españal

C U EN TO S A ZU LES

Por hollar la Ley
P o r Cide Ham ete

V
M ucha fraternidad  y poca caridad

{Continuación)

Al siguiente día. cuando despertó el tío Renquea, 
era muy entrada la mañana. . . ,  c

Lo primero que vió cuando abrió los ojos, fué a  bor 
Caridad que acechaba su despertar, con una buena taza 
de leche en la mano. .

-B u en o s  días nos dé Dios, hermanito, le dijo ale­
gremente la Religiosa.

-M u  güenos. hermanita, respondió el enfermo.
-V a y a , tómese esa taza de leche.
El tío Renquea no se lo hizo rogar y se sorbió la leche 

de la taza con mucho placer.
—Que aproveche, hermanito.
—Dió se lo pague, hermanita.
Por lo que se ve el tío Renquea, el masón sin fe, se­

guía nombrando a Dios. Ahora le nombraba por la 
fuerza de la gratitud, conmovida por la candad de la
Religiosa. , , ,  v

—Tengo una buena noticia que dar a V ., herraanito.
—¿De vera, hermanita? ¿Y cuál es?
—Tiene Vd. ahí una visita.
—iMi m ujéy mischiquiyosi
— ¡Eh, quieto, quieto, hermano! Si se altera, les digo

Quesevay^n. ^
—[No mi hermana de mi ría! ¡Deje V . que vea yo a 

esos peacitos de mi arma, que eso me jará más bien que 
toas las melecinas y potingues de tós los méicos der 
mundol D eje usté que acaricie yo aquejas cabeciyas ru­
bias de mis cachorriyos, que bese sus manitas y me mi­
re en sus ojiyos, y por mi salud le juro que me pongo 
güenoenseguía ¡Místela, por este puflao! _ .

—Bueno, bueno, hermanito, no es necesario ju rar 
para eso. Voy a decirles que entren.
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-iQ u e  Dió se lo pague a usté, que es usté más eüe- 
na gue nn milagro de prata de Jos que le cuerean a la Vir- 
ge de los Desamparaos! iVaya usté, hermantta de mi co- 
razón, que paese que un ange .der cielo le ha pintao a 
usté la bondá en la cara!

Y  m ientrasquelaR eligiosa.rubonzada.se retiraba 
lijera para avisar a la  mujer del tío Renquea, éste se­
guía diciéndole:

— ¡Bendita sea su mare de usté, y  su pare y iasta er 
cura que le jechó a usté el agua v j.ista la concha con­
que se lajecharon! ¡Dió le dé a usté er premio gordo de 
l!i lotería y la haga a usté madre abaesa, y le dé remu­
chísima salú y  a mí no rae orvíe, y  mar rayo parta a 
cuarquiera quejable mal de usté, que tié la cara como

la concerción de Murillo, que dicen que es la má de hn
mta, manque yo no la he visto!...

Seguía ensartando disparates el campesino, disnaraJ 
tes que brotaban desús labios a impulsos de la e r a C  
y del afecto cuando aparecieron en lapu ertasu  muier 
y sus tres chiquillos.

Sin hablar, porque les habían recomendado no alhrw' 
rotar para que no padecieran los demás enfermos, corrie- 
*-*'11 a la cama del cio Renquea, y padre, madre e hiíos 

abrazaron, formando estrecho rarimn v
ron
se aorazaron. formando estrecho racimo, v se be.süron 
sollozo^ mezclando sus lágrimas y confundiendo siI sus

(Continuará).

ta llllt ti K ll itm MI ti falMe MtÉ i ID! MIÍD
La posición actual de los trabajadores en Italia

{C on tin u ación ).
Pero todo esto no significa que no se deban o no 

se puedan hacer más pasos hacia adelante. E l tenor 
de vida del trabajador tiene que m ejorar cada vez 
mas. Y en este sentido, no tiene treguas la  acción 
sindical dentro del cuadro de las finalidades, de los 
propósitos y de la voluntad del Régimen fascista.

Rogamos a nuestros lectores quieran tener un po­
co de paciencia para efectuaran examen detallado de 
las instituciones que aseguran todos los elementos de 
ese «salario efectivo» de que antes hablábam os a los 
trabajadores italianos.
E l In stituto  N acio n al F a sc is -  
^ p a r a  la  p rev isió n  so cial.

E l instituto N acional F ascista  para la  previsión 
social es el órgano encargado por el Estado para la 
realización de la  política social del Régimen en el 
campo de la previsión social, y se inspira en las di­
rectrices señaladas en la  reglam entación corporati­
va. E l seguro obligatorio contra el paro forzoso, el
H y y  seguro contra
la  tuberculosis, son los principales ramos de seguros 
sociales obligatorios. A los seis millones de trabaja- 
dores que gozan de los beneficios de la previsión so­
cial ba jo  sus múltiples formas, hay que agregar en 
lo  que concierne a la  protección contra los peligros 
de la tuberculosis a los 8.000.000 de p e rso n a s-fa m i­
liares de los mismos tra b a ja d o re s -a  quienes extien­
de el seguro de su amplia defensa.

Las cifras referentes a las pensiones por causa
1097  ,  ^ j   ̂ ™“y significativos; desde
1922 hasta fin de 1935, se liquidaron 515.000. pensio­
nes para cuyo pago fueron distribuidos casi dos mil

«n curso de

pensiones ya liquidadas, el 
instituto constituyo una reserva de 2.750.000.000 de 
liras, mientras que para hacer frente a las expectafi- 
vas de los asegurados, a  quienes deberá concederse

m ^  P jusion , se han acumulado otros cin­
co mil millones de liras.

Por término medio se otorgan anualmente sesen­
ta mil pensiones.

A esta contribución obligatoria, así como a la que 
f í J I  al seguro contra la tuberculosis, están lu -  
IS .  V  T  trabajan a  la dependencia de 
otros y  que hayan cumplido los 15 años de edad y no 
hayan pasado de los 65; del pago de las cuotas son 
pic*^raeiite responsables los patronos.

E l problema de la  lucha contra la tuberculosis,

que fue emprendido por el Fascism o desde sus pri­
meros anos de gobierno, puede considerarse encami­
nado hacia su completa solución a  consecuencia de 
la  realización total del sistem a de previsión estable­
cido en la Carta del Trabajo.

Ya ha sido realizado en parte un vasto programa 
?Q,7^Sa"izacion sanatorial, que permitirá, antes de 
1937, hospitalizar hasta 20.500 enfermos de tubercu-

un total de
15.0W carnas Desrfe 1929 h a s ta  f in e s  d e l  a ñ o  X lll  
{p c tu b r e  d e  1935), fu ero n  a s is t id o s  240.000 tubercu-

750.000.000 d e  lira s , adv irtiera  
d o  q u e  1 8 0 .(m  tu bercu losos , fu eron  a s ila d o s  en  ca- 
s a s  a e  cu rac ión  y  p u d ien d o  c o n s id e ra r s e  e s te  asilo
co m o  fo r m a  t íp ica  d e  p r e s ta c ió n  d e l  segu ro , p u es  a
í a x i T  e fe c tú a  la  a c c ió n  cu ra tiv a  d e  p ro fi-

E1 Instituto para la Previsión Social, administra, 
por ultimo, una Caja de Maternidad, en la  que están 
aseguradas las obreras y las empleadas de la  indus­
tria y del comercio de los 15 a los 50 años de edad. 
E l Instituto N acional F ascista  
p ara lo s  A ccidentes del T rab a jo .

E l Instituto Nacional Fascista  del Seguro contra 
los Accidentes del Trabajo, tiene a su cargo, como 
su nombre indica,-el seguro contra accidentes y en­
fermedades originadas en el ejercicio  de la  profesión 
y se propone, en pnmer lugar, reintegrar al trabaja- 
dor a su capacidad normal de trabajo  e indemnizar­
le de los perjuicios que le produzca el accidente o 
enfermedad profesional, tomando por iniciativa pro­
pia y con perseverante actividad, útiles y múltiples 
disposiciones en el campo de la beneficencia, como, 
por ejemplo, l a  a s is ten c ia  san ita r ia  en  lo s  e s ta b lec i­
m ien tos  in du stria les , la  c r ea c ió n  d e  c lin ica s  y  hosp i-
íc f  * c/udadw Ita lian as , etc . Entre
estos Ultimos, debemos mencionar el hospital tipo 
«M ussohm ., de Bolonia, cuya actividad sanitaria 
se tradujo, en 1954, dcl modo siguiente: 4.283 intcrna-
fm  t á T - T  jornadas de permanencia;
1U1.341 intervenciones médicas urgentes y 652 000 
revisiones y curas sucesivas, con 4.978 operaciones 
^ iru rg ica s . Todas estas prestaciones suministradas 
gratuitamente, representaron un gasto de más de 
ocho millones de liras.

^<:cidentes d en u n ciad os  en  1934 fu ero s  
Z  J Z  ’ ^  yridem nizaciones p a g a d a s  en  e l  m ism o
p e r io d o  fu eron  en  to ta l d e  228 .443350 liras . P a ra  las  
\%%%»^^^^ciones r e la t iv a s  a  lo s  a c c id en te s  d e l  año

s e  h a  p resu p u esta d o  una su m a d e  191 m illon es  
*  (C an tin u ará.)

o
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rarmacia BADA '««Sv
a j H H t v Gran Panadería A CARGO D E  

tí A N D R E S  
V A Z Q U  E Z

¡"i

P p o d u e t o s  Q u í m i c o s  
B S  P  B  C I p  I C O S

T I S X * E Í ^ 0 3 1
Llevad siempre en vuestra memoria un nombre:

I m p r e n t a  “ F O N C U “
Eisniínía, raiiiilez, bDEQ gastobooiáliz Hoaloila, l M  FERHAÜBB
S«iios de cauchó con j «Saludo a  Franco» . . .  a  5 ‘—pts. 
ta( Inscripciones de [ «Segundo año triu rfa l»  a  2*50 »

Paníficadora JC A S TR O
En cumplimiento a las instrucciones para la 
aplicación del Bando de 18 de lunio último, da­
do por la Comisión Central Reguladora del 
Mercado Triguero, los precios a que vende 

esta Casa, son los siguientes: -

Bobas y teleras de 1,000 (jramos. . . .  • 0‘65 kiloBoBas y cundis de 500 gramos. . . . . .  0 ‘70 íd. Roscas, cundis y bobitos denigrarnos, piezas. 0T5 Chuscos de 425 gramos. 0 ‘30 íd.
PAN DE L U J O  DE T O D A S  C L A S E S

= r s r p r r j'J  ij Paiiliiailoia [aslia
[Dloniales y ntioi artltalos de siiperiOT caHdail

CO M PRO BAD EU PESO

Pan Caliente a todas horas
=  R E P A R T O  A D O MI C I L I O  =

Colón, 52 :S  FERhANCiOiTeléf. 192 

  C  E R V E Z A  _ ■
“Z i a  C r i i z  d e l  C á m p o “

LA MAS E X Q U ISIT A  
T eléfonos, 198 y 210

Depósito:  S .  MARCOS, 9 6 :  S .  F e rn a iH o

u A  c o f i p m f i M
FABRICA DE CAL Y YESO

DE

Antonio Romero ConOe
H ateria les de conM rucciún de todas clases

¿Quiere hacer una obra de confianza?
Pues adquiera los m ateriales en la...

I D E M

S 4 N  M ARCDS, 5  V 7 - T E L É F f l \ 0 , 5 - S 4 N  F E R N 4 N D 0

Bai f iKlaoianrip i i i r
(Situado tn  el m ejor sitio de ia población)

Exquisita manzanilla
Variadas tapitas

Real, 98  :-: Teléfono 138

“LA MIRANDILLA" de Sinforiano Rodríguez Viaña
OBRERO; No olvides que el mejor Almacén de Coloniales es "LA  MIRANDILLA 

-  Ultramarinos de todas clases, peso exacto, precios reducidísimos. =

Pida un “ G lL llT O " en “ L l  M l l lM D IL L Í "  #  U P I S  E lC E L E H lf S  ®  Falange Española, núm. 2 j  Colón, 26
_       “

JOSE G I L  CAYON
^yiuestos legítimos de la General Motors Peninsular 

S. A. Stock completo de piezas Chevrolet, G. M. C., 
Blitz, etc. Accesorios en General. Neumáticos de 

■ todas las marcas. Lubrificantes. Cojinetes de bolas 
y de rodillos “Timken“ “Hyatt“ y “Nice“

Rosario, 43. = :=  Teléfono, 2447 = :=  C A D I Z

BtSTÍÜBJÍl y TiEBD't DE BEBIDJS EL PALIDO
DE

M AN U EL G O M EZ  PINO

No olvide que los mejores vinos y las más exquisitas 
•y abundantes tapas, se sirven__enJ|EL PA LID 0J1._ 

7 - ' ^ = =  =  =  =  =  ■ 'SA N iF E R N A N D »
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1.
Herramientas 
Haqu inar ia

MAYOR, núm. 5 
Teléfono 1 0 -3 5 2  
S. SEBASTIAN

i !  É les Bíi
CASA FUNDADA EN 1867

Almacén de DROGAS 
por mayor y menor

fii
SUCUiRSALES:

Alameda Hércules, 21 
Z a r a g o z a ,  15  
S E V I L L A

A Om ñ5-CORREAS

EMPAQUETADURAS

J í le in ^ . f ¡ .

SEG O V IA

lili
Bilbao Sevilla
Ledesma, 8 Valparaíso, 7

Barcelona Madrid \7alencia

M A R C A  R E G I S T R A D A

El papel lieliográfifio de revelado en seco. 
Un progreso decisivo de la técnica de la  re­

producción.
Calcos positivos de líneas bien contrastadas. 
Trabajo sencillo  y agradable.

Copias Ozalid de o rig ina le s *'||||||J-||g[|g¡[“  
opacos mediante el s is b m a  ■ ■ =

JULIO CESAR, 7-bajo

=  SEVILLA
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,A INGLESA
DROGUERIA Y P E R F U M E R I A

'X ’E S I-.S E T ’O I ^ O  " y s
S A N  F E R N A N D O

BAR “LOS CARACOLES”
D E

H i l a r i o  G ó m e z  D í a z
Buen vino. Exquisita m anzanilla. V ariados platitos  

Pida m edia botella de la  casa .
O a .l-0 -0  g t o t e l o ,  4 0  S f l N  F E R N f l N b O

ANTONIO OSUNA F A R M A C I A
F B R R B T E I A  Y  E F E C T O S  N f l V f l L i B S  

P Iq z q  d e l  E j é r e i t o ,  8 0  -  T e l é f o n o  n ú m .  118

San Fernand o

P. V E I i E Z  G A R C I A
Médico oculista

C O X T S T J I - .T ’A  I 5 E  S  A -  5
R o E h l ,  1 4 4  T ® l é í O i X O  3  4

S A N  F E R N A N D O

Cristóbal Tortosa Joly
Para Vinos tintos CA SA  S A N T A  M A R IA  

Teléfono 319  ̂ S -A .T T  F B T i l S r - A _ 3 S r r ) 0  

, N O  U O  O U V I D E

Un consejo:
Cuando ya esté Vd. cansado de andar por 
restaurants y casas de comidas, venga us­
ted a  esta C asa y será nuestro cliente fijo, 
por la  sencilla razón de que por UNA pe­
seta veinticinco céntimos, le serviremos 
una comida casera, sana y abundante, sin 
grasas innecesarias ni potingues. ■■ ■ - r s  
No deje de seguir el consejo. Por venir 
una vez a conocem os y ver si le engaña­
mos, poca ha de ser la  pérdida para usted.

Ventorrillo Pa tarra ,  de A nacle to  García
^  ' CARRETERA DE LA MARINA. =

P L A T E R I A  Y  R E L O J E R I A
D B

B M e m u e l  d o  le t  O rv ias
Se garentlzan toda clase de trebajos 

irrcmplblea, maica « P L E X O *  ezelceiTa de e a U  c a ía

R e % L l 2 8  S A N  F E R N A N D O

R O M ER O  A L V A R E Z
Constitución. 179 SAN FERNANDO

Elx R O Y ñ L iT Y
Victopino FcPT5é»ndcz Gómez

V i n o s ,  C a f é ,  I i i e o p s s  
V is ite  C a l le  I^ e a l

” E l í  R O Y R l l T Y ”  S R N  F E R N A N D O

I t  es el Establecimiento que 
Q n i V  l ^ n O C l e n  pretieren las personas de

I buen gusto

s x jo T T i ja n iN r 'r A - a  T A . iK T J f c .a *

flSIlElD S A N  F E R N A N D O

.\NÜEVAl)UNADEBEmO GAKCIA
¿Quiere degustar un buen vino?
" V i s i t e  « X - a  ü i a n a »

E X Q U IS IT A  M A N ZA N ILLA  —  V A R IA D A S  T A P A S
Colón. 27=Teléfono 162=S HN FERNANDO

e X P O S I C I O N  D E
b o d e g a s  = A REGIONÁÍ

T 7 " X X T 0 S  - I - i X w O X S E S

1 Despache. 158
T E L E F O n O S  I Bodegas, 2 2 0

RE/IL, 118
S ñ N  F E R N A N D O

Joaquín Pece Hluñoz
M E D I C O

Consulta de 1 a 2 a excepción de los lunes jueves 
que es de 2 Y media a 3  y media 

TELEFONO 184 SAN FERNANDO

CASA SALAS ®”‘”‘ íianlililíÍ8 EílOÍ6fflIiíplISMIlJÉIEIO
- ^ eailla. Pepfumepía . . . .ealla, Pepfumepia 

suptido en medias, eeptepas, maletas, saml- 

eeria y ¡ppoduetos ”Kodak”

^ • • 1  1 2 2 ,  S ñ N  F E R N A N D O

¿Desea tener hora fija? Hágase cliente 
de esta casa que tiene la especialidad 

^  en composturas por difíciles que sean

? [Otican nistalES de todas [lam a PilEtlOS KDIf ElllllllllltOí
COLON, 18 SAN FERNANDO

ll]
''H
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Pedid siempre

'ooperativa O t a  L A  E S P E R A N Z A
i m m  ÜE A B A S T O S )

n u e v f l  BAHIA
Comestibles, Vinos

H a g a  su s co m p ras en  e s ta  c a s a  y  n o  s o la ­
m ente a d q u irirá  lo s  m e jo re s  a rtíc u lo s  a 
p re c io s  red u cid ísim o s s in o  qu e a  la  vez 
ay u d ará  a l m e jo r  d esen v o lv im ien to  de u na 
E n tid a d  O b re ra  qu e g o z a  de to d a s  la s  s im ­
p a tía s  en tre  lo s  b u en o s  sa n fern a n d in o s

X X O A X X O X X j Z O

C O M E S T IB L E S  Y V INO S Saniífa ObiSEJ-Tíléfoio 286
Los mejores en L9 ESPEriSNZil s a n  Fe r n a n d o

Chacinas y Cereales

JUAN GALGUERA GANCHGZ

Antonio López, núm. 1 
Teléfono 122 -  .

eXCELENTE¿ PLñTITOÓ

5fiN  FERNñNDO

SIRVE: «líistitución Benéfica» y  
" Accidentes del Tpabajo

JOSE M. Nazareno"

PASTOR

Materiales de construcción de todas clases. 
Fábrica de Mosaicos. Depósito del cemento 
m arca «EL CABALLO» y de ia URALlTA 
S. A .=P lanchas, Depósitos, Tuberías, etc.
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YESERIA: Antonio López, 23

SAISJ FERNANDO

DIEZ HIDALGO
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A Ü T O M O V I I j E S

^  Representación oficial

• X 1 .8 .D I O  F B X X ^ X P a »

Exposic ión  y Ventas: Tornería-Sagasta, |Teléfono núm. 1830 

Oficinas: Angel Mayo, 19 Teléfono 1030

fiepuEstas lEgitímas de la General Motors Peninsular, 5 . 9*

MATERIAL ELECTRICO 

JEREZ DE LA FRONTERA

Ayuntamiento de Madrid



I Sociedad Española de Carburos Metálicos
Oxigeno - Acetileno disueito - Hidrógeno - Aire  
comprimido - M ateriales y aparatos para la 
soldadura Autógena, Oxia-cetiiénica y Eléctrica.

Fábricas en: CORDOBA : Reyes Católicos, 22

Depósito de Ferros y Carburo en Cádiz 
F E R N A N D O  R U B IO  Y  SA N Z

B A R R I E ,  3 A  "= T E L E F .  1 4 3 3
F e r ro -S i l ic io  de 4 5 15 0  —  7 5 8 0  '/, ~ F e rro -H a n g a n e s o  d^  7 6  3 3

CARBURO DE CALCIO

Sociedad Española de Carburos Metálicos

CUCHARAS AUTOMÁTICAS
TIPO PRIESTMAN

S O C I E D A D  E S P A R D L A  D E  C O H S T R U C C I O H E S

Babcock a  W t a
Céntrales T é r m i c a s -S rúas y Transportadores- Construcciones M etálicM  n i i  n i i Q  
Locomotoras y Automotores-Tubos,de Acero estirado, soldados y fundidos DILDHU

Í
Ayuntamiento de Madrid
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